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ALIMENTACION DEL CERDO _
Po'P CARLOS DfAZ UNGRÍAr €

Vetennarfo. ^
^

Si ila,m.o^s un ligero repaso so^bre un ^e^s`.udio acerca de €
^la expansián de l^^a es^pecie porcina en el sn^urrdo, compren- €

•d^ere^nos inmediatamente su impomtancia ^en nuc^st.ro ^aís, ;

due fiaura en quinto lu^ar por el númera de cabeza^, "_.

conslituyan^do el gana^do po^rci^no una ^de nucstras mtí^ €

im^portant,e^s ^7^i^qu^zas^. ^Con obj^eto ^de ilustrar :al lec^to^r dt^ €
un modio^ conalu^yente, in5e^rtamo^s a contin^ua^ción unus €

gra^fico^s ^tom^a^d^as de ^S^ant,os ^,A^rán ^^referid^o^^s^ al año ^13^2. ;

EI gr^í^fico núm^ero 1 indica el reparl^o de 'la ^.p^o^blacióff ^
1>orcina en el mun^do por conl.in^ntes.

N^1 ^grá.fico n^ímero 2 in^^dica la ^clasifi^cación de la 1^^^- :
blación ^porcina eur7apea po^r países.

F1 gri{fica ntímeno 3 se ref'ie^re a la riqueza porcin^a ^i:^ <
n^uestro paí^s por ^regiones, superfi^cic ^y- ^habitantes. ^

A1 estu^diar dos ^p^^ro^bl^e^mas de 1a alimenta^ción po ►^cina, €

^hizo ^^13akejewa (19^'1^^) a^l^gu^nas experiencia^s pa^r^a investi^ :

^^ar la ^di^es^t^ión ^á^s^trica ^de l^os ^lactanies, ^refi^rié^ndusc sus ^
eslu^dios ^a c^e^r^dos jóv^enes ^de un ^mes y rn^ás, y o^bserv^ando €

que ^^a la c^dad de un mes el contE:nido ^de .ácid^os ^y el ^l^^odf^r `•.
d^i^geslivo es n^uc^ti,o meno^r ^qu;e^ en cerdos adulto5, rn^ani- €
fest^índ^ose el ^cam^bio en el ^^^^rcero ^o cuar'o mes. 'tla.1 s^u- ^

minisLrc de piensos^ ^a bas^e ^de cereales a cerdos ^^e un mt^,^ '

f
;

,

3

^de eda^d aumen{a la secre^ción ^de jugo in^lesti- `
nal^ ^al mis.^Ino tiem!po que ^bo^^s ^^ci^dos y el ^podrr €
tii^^^esti^-^. 1^;n c^r^los t1e dos a d-os mese^s ^^- me- €

_
^

i
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dio este fenóm^eno se manifies'ta de f^o^rmia más pronunciada, par-
ticularmen'.e si los cereales se administran cru^dos.

^E^n la alimentación ordinaria de los cer^dos jóvenes^ ^quc se prac-

tica narma^lmente oada hora o cad^a ^ho^^ra y nledia, ^el estómaoo no

^está vacío cuando se ingiere ^d^e^ nuevo, y^, ^que media ho^ra despu^é^s^
tlel sulninistro solamente ha ^pas^ado al intes^tin^o^ el 24,5 por 100 de

la leohe^ in,geri^da; después d^e una hona, el 38 po.r 100, y^después ^de
^dos ^noras, e1 74 ^por 140, obserVándose, si se suministra leche de

vaca fresca, 'la formación ^de un coáau^lo muy esp^eso y coherente

,que no se manifiesta cua^ndo se suministr^a l^eolie d^e^ va^ca o de ccrdo
^en e^tad^o áci^d^o^.

Adminisbrando a los c^erdos una mezcla de ce^rea^les ^y a^gua o
leche áci^da, pasa ^al intestino ^al ca^bo ,d^e una hora en el 38 por 14^
^de los casos, ^^ a^las dos ^iaras, en eI á2,^fif5 por 100.

d`ambié.n se ^ha ^señalado una proporció^n direc'^a, pero no esl^re-
^hamente propo^rcional, entre la canti^dad inaeri^da y la rapidez de
vaciarse el ^estómago, es decir, ^que cuanto mayor sea la cah^tidad
^ingerida, con más rapidez pa ^a al intestino.

^En Telación con el poder digestivo de ^los lechones se encu^entran
t^ambién los tra'b^a,jos de C. Antonio (19^1), el cual estu^diú la a^cti-
vidad del cuajo ableíli^do d^ ^cerdos entre un ^día ^y cincuenta y doy
sclnanas^. De ^es's esbu^diio^ se ^^de^duce ^que a medid^a ^que aulnenta la
edad disTrrinuye el poder ^de coagulación, al mis^ulo tiempo que el
mayor po-de^r se o^lytiene ^e^n la región ^pilórica ^y el n^enor en la re-
gión ^cardial. ^Como eaponente ^de ^e^stas afirm,aciones diremos que
para coagul^ar una cantidad ^de l^ec+h^e determinada con extracto de
cuajo p^rove^niente^ d^e^l ^píloro se necesita el siguiente inte^rval^o^ de
^^tiempo:

Edad
Minutos Dara

Ia coegulación

LTn día ........................................ 443
Dos semanas ................................ 483
Cuatro semanas ........................... 051
Diez semanas ............................... 740
Catorce semanas ........................... 946
Veinte semanas ........ ..., ................ 1.034
Treinta y dos senianas .................. 1.342
Cuarenta semanas ........................ 1.535
Cincllenta ^- dos semanas ............... 1.638
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Sobre estos conceptos ^del poder ^digestivo asienta.todo el p^o-
blema de la alim^en'ación del cerdo, que en todo tnomento debe ser
la a;^ropiada, por una parte, a sus necesidades fisiológicas y, por
otra, a sus posi!hilidades or,gánicas de ^digestión y transformación
de los alimentos.

I

ALI\IE\'rACIOV DE CERDAS Ev GESTACIOV Y LACTANCIA

)Ĵ sta cuestión la ha estudiado ^'oitelli^er, h^^ciendo notar este au-
tor que la ración de las cerdas jóvenes gestantes debe comprender
un supl^entento de principios nulrilivos, siendo más importan'e la
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cantidad de materias a?oadas y minerales que confeng,a que su va-
bor energético, pues con cJ^ ñramos de sustancias atniláceas se pue-
den ob'ener 3^2 calorías. Durante ]a ^gestacióu las n^ecesidades de
proteína sou de 77 gramos diarios, pero esla cifra se altera de la
12 a la 16 semana, siendo de S^J áramos a la décima, ^de 450 a la
undécima, de 1G0 a la duodécima y de 4S^ duran'e las tres úllimas.
Tatn^hién es necerario duraute la gesfación un supletnento d^e calcio
y de fósforo, pero estas necesi^dades, de la 12 a^la 1G s^emana se
sextuplican para el calcio ^y se cuadruplican para el fósfora. Apar-
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te de todo lo expu^esto hay ^que tener presente ^que en 1as cerdas jó-
venes no se ^debe•n olvidar las ^necesi^dades propias del ^crecimiento
y d^el fisiolo^gi^smo normal.

Por otra parte, Fairbanks. (1944), hace constar ^que las necesi-
da^des nutritivas durarnte la gestación y la lac'ancia no pueden
precisarse, p^ar ahora, en lo ,que s^e refiere a^los raquerimientos de
^los factores que componen el complejo vitamínico. En la práclf.ica
de la alimentación ^de cer^dos, cuando se trate d^e cerdas preñadas
se deben suministrar todos los elemento^ necesarios ^durant^e este
perío^do más las reservas nutritivas ^que se consideren suficien`,es
para asegurar una buena lactancia.

II

LA CELULOSA

Por lo ^que se refiere a l^os hi^d^ra•tos de carbano ^en general, recor1
daromos que el cerdo es animal omnívoro ^de esiómago muy pequ^e-
ño, por lo cual digiere muy rápidamente, se^;ún hemos• visto ya,
siendo sus jugos digestivos de reacción fuert,emente ácida. Esia aci-
dez impide los procesos fermentativ^o^s y^1a acción microb:ana en
general, por lo cua^l se pueden suministrar sin inconveniente 750
gramos ^de hidratos ^de ^carbono (ma'erias azucaradas) p^om 400 ki-
logramos de peso vivo.

Pero el pro^blema más importante de los hidratos de carbono es
el de la'c^elulosa, •que es muy poco diges^t.iJ^le, siendo la aspiración
de tados los inves^ti,gadores la de aumentar su digestibilidad. Un^o^
de los sistemas que se pueden utilizar ^es el ^de la maceració^n en ^le-
jía ^de sosa, mediante la cual ^se c•onviertén las pajas en alimentos
sufici^entemente nutritivos.

Un caso señalado recien'emente es el del agricultor Nervy, de
ItToruega, quien da cuenta d^e haber logrado muy ^buenos resultados
en la alimernt.ación ^de sus cerdos utilizando celul•o^sa triturada y
mezclada con igual cantidad de na^bo^ forrajeros, dejando fermen-
tar la m^ezcla en barriles con agua y boñiga de caballo durante ocno
días. EI producto ^de esta elaboración, según las indicaci•o^nes de
Nervy, fué tomado con agrado por los ,animales; y añadi^endo como
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piens^o algo de ^ha^rina ^de aren^ques y unos litros de aceite ^de pesca-
do, ha observado resultad^ou positivos ^en cuan`o a crecimiento y
^paso. La Fscuela de Ai;ricultura de Oslo se encuentra estudiando
este procedimien!t^o, con ^el fin ^de ibusoar el fundamento cien(ífico.

III

PROTEIN;^S

Revisado por Fairbanks (49^4) el pro•1^lema ^de la apoTtae<iórr
proteica en las raciones alimenticias de las cerdos, r^esume ^de la
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sibuicnte manera l^as puntos que hay ^que tener en cuenta en 1a
admini^tración de proteínas vege'.ales o animales:

a) Un supl^emento de proteínas vegetales nos proporcionará
buen resultado cuando se administra:
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1. A cerdo ^, dasde el destete a los 2^ kiloaramos ^de peso en
pas•to de vallico, y a ce^rdos de 2^ kilogram^as^ an alelante en ^pas^to
de le;uminosas.

2. -A cerdos con pe:=o superior ^a los 35 kilogramos, hasta su
completo ce^bamiento en esta^bulación. )Ĵn esta ración hay ,que in-
cluir como m•ínimo un 10 por 100 de liarina d^e alfalfa ,o^ su equiva-
lente en vi'aminas hid^rosolubles.

b) Un suplemenfo de proteínas de oriáen vegetal nos prop^or-
ciona buenos resulla^dos cuando se administra a cerdos mnntenidos
cnnstantemente en estabulación. Tal ali,mentación e^ coml^l^tamen-
te nutritiva cuando se la fortifica con un 10 por 100 de harina de
alfalfa o las s^eis vitaminas sin'éticas hicíros^olubles.

c) Las proteínas animales dan buenos resultados en cerdos
manlenidos constantemente en e.;dabulación, a los que se l^e^ su-
ministra adem^rís el 10 por 400 de ^hari^na de alfalfa o vitaminas hi^-
drosolu'bles.

IV

ELE11EtiTOS DiINERALES

La irnp^o^^tancia ^de los ^elementos minerales en la alimentación
es mucho ma;yor de lo que vulaarmente se cree. Dtuchas veces se
necesitan ^en canti^dades mínimas, pero son imprescindibles por
t,encr una alta misión biológica, tanto por su infewencióa en la
formación de los enzimas, cosno por el imp^ortanfe papel que ^drs^-
ernpeflan en e'1 metaibolism^o.

^"a nos hemos referid^o a las necesidades de calcio v de fósforo
que son m^'is acusa^das durantc la ^ge^stación^ y tanto en este c•aso
como, ^en general, al admini,=trar minerales, hay que tener presen-
te que el metabolismo de los' elementos minerales está podero,^a-
mente influído por la inílu^encia ^de las vitaminas, por lo cual hay
que procurar en f odo In^omento quc los elementos minerales entren
en proporcion^es armónicas y siempre en íntima relación con c'1
aporte de vitaminas.

Po^ lo que se refiere al iodo, los efectos per,judiciales ^que una
defici^e^ncia de dicho produclo produce en el fisiologism,a del grna-
do de cerda, y principaJmente en su reproducción, han quedado



^bien establecidos. ^Se puede sosp^echar una deficicncia d© iodo
cuando se o^bserve el nacinriento de cerdos mucrtos o cuando ^^a-
ri^os c^erdos de la camada se presenten sin pelo o con las pczuiias
poc^a desarrolladas. Las paperas no son de tan frecuenle prescnia-
ción en el co°do como en las terneras y cord^eros con falta de iodo.
1Ĵ1 tratainiento aconsejado consis'e en la admiuistración de yodu-
ro pot^ísiao, bastando dos cuoharadas poZueñas de dicho medica-
mento eu el agua de bebida para cincuenta eerdas. Sin c^muar^o,
como el io^do es un el^e.mento poco estahle, su a^dministración exiáe
varios cuidados, entre los que destacan los siáuienles^:

4.° Ase;urarse de que el prod,ucto ^está preparado mcdiante un
proceso esta:bilizad^o^r del iodo.

2.° No es recomendaJ^le comp°ar grandes cantidades d^e una

vez.

3.° Aunque se emplee alatín proceso es'.abilizador ^en la prepa-
ración del pienso rnineral, la pérdida de iodo aumenta a medida
que pasa ^e^l tiempo. ^

4° Las sa^les de iodo que ^despiden olor a es^te elemento no son
una buena fuente d^e iod^o^.

Con ob,jeto de ^evitar !odo^s es^tos^ inconvenientes, se ha p^nsado
muchas veces ^en buscar una fuente natura] de iodo, y hasta la fe-
cha es la soja la due ha heciho concebir las mejores esperanzas.

Otro elemento que ^está destinado a adduirir gran p°eponderan-

cia en bo^das^ las cues'iones alirnenticias es el hierro, el c•ual ha

si^do recient^emente con ^iderado Por IIeilme^yer como una nueva vi-

^iamina, y las enfermedades por falta de hierro como verdad^ras

avitarriinosis. A esle elem^ento se le ha señalado un iurportaute pa-
pel anliinfeccioso. ^

vrT:^^ir^ ^,

Es induda^blc que lodas las vitaminas repres^entan una i.;^ual ne-

cesidad Fsioló^aica para el mant^enimicnto de la salu^d, c^o^mo parte

fundamental en el melabolismo ^de lo^ animales, pero la .ma5•or par-

te de ellas pueden co^nsi^d^e^ra^rse como socundarias por lo ^que se re-



fiere a su exposición en este lu^gar, ya sea porque se ^encuentran con
seguridad en dosis suficientes an los a^lim^en^tos .más cbrrientes, ya
plarque el organismo las necesita en ^dosis extraordinariamente pe-
quefias y son suficientes aportes mínimos. Sin embargo^ entre to-
das las vitaminas bay tres cuya importancia se de^be destacaT por
ser muy necesaria su vigilancia y su apo^r`e a'la ra^ción, iya que l^os
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animales, y especialment,e los cer.dos, las necesitan en ma^•or pro-
porción, siendo frecuentes las avitaminosis. Las vitaminas a que
nos referimos son: la vi^tamina A, del crecimienfao^ y prot^^ctora de
los epitelias, de la cu^al depende la precocidad en e^l d^esarrollo de
los animales, cosa que nos interesa extraordinaria^rn^ente en el caso
del cerdo, y también represenia un importante papel frente a la^s
infeccilones, principalmente d^el tubo digestivo, que tantos es^í.ragos
puelen caus^ar en los lactantes y en los cerdos jóvenes; otra es la
vi^tamina C, antirraquítica y fijado^ra del ca^lcio, que complementa
la acción de la ant^erior, ya que si la vitamina A favoTece el creci-
miento de los animales, la vitamina C es^ la ^que tiene que favo^recer
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^a formación de la 1^ase ósea nccesaria para tal crecimiento; por
últim^o^, hablaremos de la vitamina E, vitamina protec'ora de la
sexualidad, de ^la cual depende el manteni,mi^ento de la fertilidad
normal de los animales, factor cwya alta importancia no ^es nece-
sario encareccr.

H. Daniel (19^3) es^tu^dió la avitaminosis A del cerdo, señalan-
d^a en los IeGhones snanifestaciones nerviosas diversas (temblo-
res y acc^esos epileptiformes), lesion^e^s oculares (conjuntivitis, que-
ratitis) asociadas a veces a^débiles^ con^t.racciones musculare^, tras-
tornos del c•recimiento y convulsiones cután^eas. Se han señalado
a^bortos y parfas ^pnematuros en ccrdas on que el régimen de ir1-
vierno, sin alimentación verd^e, está privado de vitamina A, io^bser-
v^ándose ca=os de morti-natalida^d y la menor resis^tancia de los
^l^echones nacidos d^e madre con carencia ^del factor A. E1 ^examen
de los hechos clínicos o^bservados, el carácter estacional (invier-
uo) y los t.ras^forn^o^s señalados en los aerdos jóvenes ^demues^tran
que la avitaminosis A determina en la^ cerdas a^bortos y esterili-
dad, y en los leGhones de`enciones del crecimiento, convulsiones,
tem^blores, ataxia o parális^is y, en fin, lesio^ses ^cutáneas. ^

De la misma cuestión se ha ocupado I^eGbouiries ^(1941), el cual
p'lantea las siguientes conclusiones:

4^ En una cría ^de ^ganad^o^ po^cino atacada de avitaminosi^ A
las manifestaciones morbosas, de dist.i^ntos modos^ asociadas, son
las siguientes: convulsiones, a`.axia, parálisi.,, ^d^etención del cre-
cimiento, ^deformación del esqueleto y ^dermatitis.

2a La alimentación dada c•on olbjeto de aumentar la precoci-
dad y el cebamiento, en la mayor parte ^de ^los casos (harinas, le-

gumbres^ cocidas, salvado, ^suero de leahe), no contiene verde, aun^
que pose^a tados ^los elementos mineral^es necesarios, siendo en es-

tas ocasi^ones cua^ndo se ^su^elen presentar las avitaminosis, obser-

vándose que to^dos los casos curan o mejoran nat,a^blomente por

adición ^d^e forrajes verdes a la racián. ^E1 aceite de ^hígado ^d^e ^ba-

calao, aurnque se administre sin adición de sales de c•alcio, mejo-
ra tam^bién notablem^ente el estado de los enfermos por su alto
contenido en vitamina A.

Cuando ^la avitaminosis es poco ^pronunciada, la duración de
los accidentes es más ^langa, pero son menos graves, o^bservándo•
se que los cerdos crecen lentamente, su eatado general es malo y
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presentan temblores^ direclos y-localizados a deierminadas re;io-
nes del cuerpo, ^especialmen'é al durso y rniemhrus pusterio. es,
siendo frecuentes las lesiones cutáncas eczc,matifurmes ^^^ costro-
sas. Las cerdas se mu^estran muy ^e^paciadas, áruesas y quebradi-
zas, la piel es ama^illenta y espesa y en ciertus luaares, corrLO en
la base de las orejas y el cuello, se nota desde un sirnple er.tema
ha^ta ^la formación de vesículo-l^ústulas tenaces y prurióino;as.
^P^or último, son í'recuemtes tamhién las lesiones de edema y enfi-
sema intestinal, aunque el oriáen ^de estas lesiones es discu:ido
por alaunos autores.

Por lo que se refiere a la vitamina C, su ausencia pro^duc^e el
raquitismo y otro^ defectos en el desarrollo, cuyos síntomas san
1^ien conocidos. Haremos consta^, sin embarbo, due muchas v^e-
ces la avitaminosis C es de naturaleza secundaria, pues en las le-
siones intestinales ^y trastorn+os dia s^livos de los cerdos jóvenes
se produce una r^ípida eliminación de dioha vitamiua. Por es'a
razón, en el tralamiento del raquitisnro se debe as^ociar la vita-
mina A a la C. La vilamina C s^e pue^de administrar en forrna ^in-
tética, pero, seaún Schermer y Deppe (1cJ38), una fuente n^ctu°al
de esta vitamina se obticne mezclando ^•ermcn de triáo cun sal-
vado del mismo ^en la proporcián de 1: 4. Olra fuente impor'an-
te de vitaminaa la constiluye la l^evadura de cerveza, que descle
^race muc.ho tiemp^o^ se viene empleando en el cebo de los c,^rdos
jóv^enes; sin emlrar^o, en alaunas ocasiones se producen trast.or-
nos y hasta la muerte. Lstos accidentes se deben, ^sec;rín lIu}^ka
(19-41), a la presencia en el alimento de células to^davía vivas ^de
la Icva^dura, que producirían en el trac^to ^digestivo fermen'acio-
nes anormales, y pucde evitarse fácilmente sin más que someler
la levadura a la acción de temperaturas capaces de matar las cé-
lulas ^que todavía queden vivas, antes de la administración d^e]
alimento a los cerdos.

P^o^r lo que se refiere a^la vitamina L, es necesaria para ^e1 man-

tenimien(o de la ^procreación normal, habiéndose ob^ervado ^que
la via^bilidad d^e las crías aumenta en proporción directa al a}rur-

íe de dicha vilamina, y si falfa por completo se presenfa el cua-
^dro de la llarnada "esterilidad por resorción", es decir, ,que los

embrion^es s^e detienen en la rnitad de su desarrol}o y son res^o^r-

bidos, ocurriendo en algunos easos el aborto. La e:^terilidad por



resorción puede evitarse por completo a^dminis'tran^do en la épo-
ca ^del aparcarniento sustancias alimenticias qu^e^ conlenaan en
abundancia la vitamina E. Y p^o^r lo que se refiere a los mac^hos^,
se rra oUsel~^•ado que en los casos en que hay un déGcit de vitami-
na E se pi^erde la capacidad de reproducción; los espermatozoi;
^des ^degeneran y se hacen defor^mes e incapaces de todo movimi^o^n-
to; es'os irastornos se corriáe^n también rápidamente mcdiante la
adminis'ración de la vitamina E, con tal de que la deb neración
de los óroanos sexuales no ha^j•a proaresado dcmasiado (John),
pues en caso contrario no s^e con ^ióue la vuelta a la normalidad.

Numerosas^ experiencias han demostrado que la vilamina E
existe en las partes verdes .de los v^egetales, ^y con especial abun-
dancia ^en las semillas ^^;erminadas y en las olea^inosa.,; pero^ la
fuente natural más rica conocida ^en vitamina E es el aceite obte-
nido p^om présión de granos de cercalcs ^crminados, y especial-
mente de los ^d^e trigo. Si !al^es compo^n^entes faltan en la ración,
se p°esentan los trastornos indicados.

Por Iíltimo, ^señalaremos que se na comprobado que mediante
la alimentación con pl^eparados ^de vitamina E, y sobre lodo acr^
aceites de triáo germinado, puede olrservarse una elevació^n de ^la
resis^tenci^a de los animal^es frente a la brucelosis.

No queremos de,jar de consi^,nar, para orientación de los ^a-
naderos, que un excesivo aporle de vitamina E no produc^e una
fecrl^n^didad ^p^o^r encima ^de los límites normales, o sea ^que no se
t.rata de un pap^el ^estimulante, sino de un papel protector.

VI

ALI1rI]VTOS CONCF._V1'RAllOS

Los alimentos ^concentrados que se encueníran en el comercio
han sido clasifica^dos por Revuelta (19^4^), ^basándose en su orie^en

o derivación industrial, con una semejanza de características de

cnmposición y de valor alirnenlicio. La clasificación es la si-
guiente :

U) R^esidu^o^s de ^molinería.
Salvados y harinas ^no panificables, ^condeniendo del 5 al 43
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por 100 de proteínas; 1 a 5 por 400 ^de grasa; 50 a 7^r por 400 ^d^e
extractivas no nitro^genadas, y^de 2 a 6 por 400 de fibra.

^Germen de ^granos de cereales, en los qu^e la grasa puede llegar
al 1^ por 400. Subpro^ductos de arrocería (es^quellat, cilindro, mo-
rret y ^germen ^d^e arroz) aon hasta el 19 por 100 de ^pro'eína, 13
po^r 100 de ;grasa y 6 por 400 de £ibra para el morret y 19 por 400
en el esquellat.

b) ^Semi}}as y frutos de pla^ntas leguminosas.
^Caracterizado5 par un a}to contenido proteico, d^e 49 a 3^ par

100 (47 por 400 en la soja); poca grasa, del 1 a} ^ po^ 400; conte-
ni^d^o^ m^edio en .hidra^tos ^de carbono, del 30 al 50 por 100, y poca
fibra, de} 2 al 5 por 400.

c) Frutos forestales.
^Bel}otas, ^castañas, ga^^rrofa, etc., ^con b-aja^s cantidad^es ^de ^pró^-

^tr^eína, de} 3 al 5 por 1110, y grasa ^de} 1 al ^r por 100; abundancia
de extractivos ^no nitrogenados, d.e1 62 al 75 por 400, y 2 a 3 par
400 ^de fibra.

c^ `Tortas y^harinas d.e semillas oleaginosas.
^Gran ri^queza en proteína, de 20 a 47 por 1^00; elevad^o^ ^porcen-

taj^e en grasa en las procedentes de extracción a presión ^(^de 7 a
11 por 400), y bajo en las tratadas por agentes químicos (de 4 a
5 por 100) ; can^ti^dades^ medias de ^extractivas, de 30 a 40 por 100,
y poca celulosa, ^de 2 a 8 por 400.

e) ^Residuos de azucarería. ,
Fr^es^entando de 5 a 7 por 100 ^de ^proteína, escasa grasa y eleva-

da contenido en ,hidrocarbonado^s (de 60 a 67 po^r 100).

j) ^ Residuos de cervecería.
Flevado contenido pra`eico en las levaduras (53 por 100), y

^fiueno ^en los restantes subproductos 20 por 400) ; poca gna^a, de
4 a 5 por 100; cifras medias en extractivos^ sin nitrógeno, ^de 50
p^o^r 100, y poca fibra, ^de ^,a 8 por 100.

g) Residuos ^de vinificación.
Hollejo ^de orujo ^y hece^s de vino d^es^eca^das, co^nteniendo 12

por 400 de proteínas, 3 por 400 de grasa, 30 por ^00 de extracti-
vas no nitrogenadas y 10 por 100 de cel^ulosa.

la) Residuoa de la industria d^el almidón.
^Conteniendo de 5 a 20 por ^100 de pno^t.eínas, ^de 1 a, 9 por i0p



de 1grasas, de 4^0 a 50 por 100 ^de ext.ractivas y de 4 a^ pom 100 de
fibra.

^) Residuos- d^e aceitería.
Orujo de acei'.una deshuesado, con un 42 a 1^ po.r 100 de pro-

teínas, 11 por 100 de grasas, ^0 por 400 ^de extractivas y 2^ por 100
de fi'bra.

j) Residuos de origen animal.
Harina de carn^e, pescado, hígado, sangre, crisálidas, etc. La

composición de e^to^s residuos es ^d^e 36 a 70 por 100 de proteín^^s,
41 a 45 ^par 140 de gras^as (excepto las crisálidas desgrasadas y la
rarina de sangre, en qu^e no pasa del 4 por 100). La utilización de
estos residuos en la alimentación del cerdo tiene fundamenta^l-
m^ente por objeto el enriqueci^mienbo^ de las raciones^ en proteínas.

Hay que ^tener en cuenta, sin embargo, que los residuos indus-
triales no deben nunca administrarse en canlidades exc^esivas,
pues en tal cas^o ae producen trastornos de diversa natu^raleza.

Múltiples o^b^servaciones han ^d^emostrado, de modo evidente,
que el virus de la glosopeda es particularmente sensible a un ré-
gimen superazoado. Hace algunos años, la glosop^eda ^era ^enig•-
na, y los sujetos infectados solamente presen^taban una ligera
a^norexia, con algunas IIictenas^ erráticas en la muaasa ;bucal y
espacio int^erdigital; las coje°as no tenían gravedad y los abort.o^s
y^la muerte ^eran raros. El régimen alimenticio .de residuos indus-
i^riales, ^especialmente la torta de cacahuete, al e^stimular la activi•
dad d^el virus de la glosopeda le ^omunicaron un ^gran poder pa-
^tógeno, ^y los su,jetos infectad^o^s^ presentan completa anorexia con
flictenas^ confluen'es y numero^os a^bcesos ^que se desarrollan en
el tejido con,juntivo intramuscular o peri^mamario, mientras' los
abortos y las muertes se mul^tiplican, particularmente en l^o^s suje-
tos pletóricos.

La crisis económica provocada p^o^r la guerra, al retirar del co-
m^ercio los residuos industriale^, empleados en el abono de las tie-
rras, ^han resta^blecido la situación a su esta^do arnterior y devuelto
a^la glosope^da su primitiva fisonomía benigna, creyendo Pierot
^(4^^1) ^que una a^limentación supera^zoada da ^o^rigen ^e^n el orga^nis-
mo a una sustancia particular por la cual el virus de la glos^ope-
rla posoe una gran afinidad electiva.

No s^olamente el virus de la glosop^e^da, sino otros microor^g^a-
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nismos prese^ntan por la sustancia a que nos hemos referido una
marcada predilección, que se traduce p^or una vitalidad ^excepcio-
nal callaz ^e volver palóae^nos lus 5aproGlos y acen uar el poder
noci^^o ^de ^los agenles patógenos. H^echos de acuer•do con estas ni-
pótesi^ se han confirmadu en medicina humana (nocividad de la
^leche de torta utilizada en la alim^elltaciórl de los re^cién nacidos).

VII

I,as DIEL.IZ_^S E^1 L.1 ALII[t^.^TAGIOV DI ĴT. CERllO

Las me'azas constiluyen un interesante capítul^o^ e^n la alimen-

tación del cerlo, ya qu^e al representar un apurte en ^aran escala

de hi^dratos de carbono constiluy^e un facto^r de prirner orden para

la ^reaulación termóaena y osmó^tica del or,^anismo, re^p^resentan-

do un alimento de reserva, un auxilio precioso para el me'a^bolis-

mo musc•ular y un posible facbo•r para el cebamiento por su po-
si'bilida^d de transí'ormarse en ^•rasas en detern^inados mo^mentos.

Én el cerdo, podemos con^idc^ar a las melazas exclusivamente

como una fuente de energía, ya ,que usualmeute contienen d^el 54

al 7rJ por 100 de r.zíica°, se^aún su concentración, ^suministrando
de 9^0 a 4.3^G kilo-calorías por libra, seaún el cuadro sibuiente:

CO\IPOSICION DE LAS ^IEL.AZAS

C^LOp^^s pq^

Melazaa de eafia.
Agua pnr

I^ 0
Ceni^as
Dur IUU

Vroteinas
pur IUU

--

Azbcar

Dur I^^O

-_

Ljbra ^

Clara ........................ 24 3 " ^5 1.13ll
Scrniclara .................. 24 4,5 " GO 1.000
Oscura ...................... 24 5 " 55 1.000
Jarabe oro ................. 20 " 0 3 79 1.346

ntclaza oscura ............ 23,;i " 1,2 67,2 1.1G6

Meiazas aliincnticias...... 2^,J 7,9 3 50 "

Las melazas s!on fuente muy pabre en ^las vi'aminas necesa-
rias para los cerdos. L;I contenido en vi^lamina B^ varía s^e^g^íLn la

clasc entre á2 mili^ramos y 5^0 por li^bra. >Ĵ 1 conleni^^do eu vita-
mina BZ va^ía desde sirnples vestigios hasta 1.270 •miliáramos por
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iihra. ^E1 ácido nicotínic•o ^•aría enlre 43,G a 22,7 mi:igramos por
lihra. Ln canrbio, las melazas son wra ^hu^ena fuente de ácido pan-
f.ol^nic^o^ (factor de la eitamina Bs, llarnado 1'actor II, fiarahlc, l^cr-
u^olálJil, fac'or dcl crcciuriento en el perro, raia y cerdo y d^e la
anlidermatitis dcl pollo), pues su cunl,eriiclo es, generalmente, ma-
yor de 1.100 milib°amos por libra.

No es convenicnte ad^uinistrar a los cerdos las melazas en a'ta
aoncenlración, pucs a coucentracion^es supcriores al 1ñ por 400 se
pueden producir di^•er^.as enI'cr^medades de la nutrición. La adi-
ción de un ñ por 100 de melaza a la huena harin3 de alf;^lfa o a la
de le^•adura constiluye una ración adecua^da que, a pesar de todo,
nu debe emplea°se para los l^eohones más ^que cuando alcancen un
gran peso.

VIII

RACIn\ I'ĴS

A lo largo de todo nuestro ^traiha•jo hemia^s ^•enicto exponiendo

los fundamentos ^de la alimen`ación de los cerdos. A los princi-
pios señalados debe a•juslarse ^el racionamienfo, si^mpre de acucr-

do con las^ posibilidades de ca^da n^om^ento. 1'a hcm^o^s hablado de
1a alimenfación de las cerdas ñestantes, y más adelante ^habla^e-

mos del cobo, por lo cual no queremus insistir demasiado ^en e=te

1,ema, a fin de no alany;ar de^masiado la e^po^iciórr. Por otra par-
^e, son muy numerosas las fab?^as ^y ejemnlos de raci^o^namiento

^u^e cons^t.antemente se publican para o^^rien'ar a los ^anaderos.
T'or nuestra parte, consideramos m^s Iítil la di^•ulgación de los
principios fundarnentalcs ^de Ia alimentación que la reproduc-

cicín de tal^las y raciones que no sicmhre ^esf;ín de acue°do c•on las

^nec^esi^dades o las disponibilidades de la ea}Ilotació:^.
^Gomo ejemplo dc racionamicnlo cilar^emos, sin embar ĥo, ]as

costumbres de la zona ^^al^enciana, esfudiadas por Comins (9cJ+9).
^^:^n diGha zona, la alimentación que se da a los cerdos es baslante

apropiada. Por la marlana se I^es dtr el primer pienso, a'l.^ase de
torta de coco, moyuelo y harina de ccbada, todo ello mezclado con

alfalfa ^tierna aartada en pequelios trozos, y por la tarde se les fa-



cilita otra c•amida con i•dénticos alimentos, aum^entando la cab-
tidad de torta de coco con la edad. Si en, plena canícula los cerdos
son ya de ^buen tamaño se les da una comida solamente, pero esto
no impid^e que a los pequeívo^s se les. si,gan facilitando dos comidas^
diarias, si bien toman la precaución de darles un puña^do •de tri-
go. Alimen'ando a los cerdos con estas normas son ^muy escasos
lo, casos de diarrea y ra^quitismo.

^No hay que olvidar que al racionar a los cerdos, particular-
ment^e en la cría familiar, resulta eaanómico administrarle diver-
sos res^iduos de la alimentación ^del hom^bre, los cuales se les. sue-
len dar cocidos ^y mezclados con salvado.

IX

EL EIGORDE

E1 enaorde consiste ^en una alimentación intensiva unida aI
mayor repo^o posiible, con ^lo cual los cerdos engrasan en poaa
tiem^po, adquiriendo las características propias de un animal ce-
bado. En el macho es una práctica antigua la d^e la c•astrae`.ón
previa, con lo cual se evitan las inquietudes del celo y el cebo es
más rápido y perfecto. Rich'er (4939) ^ensayó el mis^rrno sistema en
la cerda, ]lebando a la conclusión ^de ,que solamente en las razas
de^l país, de desarrollo lento, el c^elo perturba mucho la asimila-
ción mierntras la castración procura una tranquilidad que favo-
re,ce el engorde. En cambio, en las razas pr©coces la capacidad
de ce^bo esdá tan desarrollada que no se deja iufluir por los calo-
res, por lo cual en los luga^es donde ^hayan desaparecido las ra-
zas primilivas no tiene o^bjeto la castración de la cerda con vistas
al engorde.

Por lo que se refiere a.la alimentación del cerdo durante su ce-
bamiento, las investigaciones realizadas p^o^r Kirsch (1941) ean
pa'atas de alto valor almidón (16 por 100) y^bajo valor alanidón
(12,5 por 400), han demostrado que en el cebo del cerdo se obti^e-
nen mejores resultados con las patatas de mayor contenid^o ^d^e al-
midón. Mi^entras que la administración diaria de 8,12 kilogra^o^s
^de patatas pobres en almidón produoí.an en el tiempo total de la.
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investigación un acrecentamieri'o de peso de 78,3 kilob amos, es
decir, 725 gramos diarios, el suministro diario d^e solamente 8,0^
kilogramos de pata^tas ricas en al,midón pno^lujo un acrecenta-
miento total de 87 kilogramos, a razón tle 806 gramos diari^o^s. ^Se-
ĝún lo expuesto, para alcanzar un aum^ento de 400 kilogra^mos de
peso hacen falta raciones como las si^guientes.:

Kilogramos.

Pa^tatas pobres en almidón .................. 1.120
Pienso álbuminoso ............................ 34,5
Residuos de cebada ........................... G8,9

Patatas ricas en almidcin ..................... 997,8
Pienso albuminoso ............................ 31
Residuos de cebada .......... ................. 62

En estas experiencias, las patatas se dieron ^acidificadas y va-
porizadas. E1 a.horno^ que se consigu^e con las pata'as ricas en al-
midón es de un 12,4 por 100, cifra interesante en tiempos ^de cri-
sis. La vaporización y acidificación ofrec^en mayores ventajas con
las pata^tas ricas en almidón que con las pobres.

Por otra parte, en dos, ensayos de cebo, seguidos de matanza,
se investigó la acción de la reducción de la ración de albúmina
sobre la pro^ducción de grasa, llogando Bunger, I'issmer, ,Scgmidt
y Naegelsbasch (1943) a los si;g^uientes ^resultados:

^1 ° Una reducción ^d^e la ración de aPbúmina hasta la cifra
de 200 gramos en la ración total, ^durante el cebo necho con i^a-
tatas y con un suplemento de 750 gramos ^de grano molido, no
produjo ninguna mer^ma esencial en el resultado del cebo, par-
tiendo de un pe5a ^de 60 kilogramos, así como tampoco en lo ^que
concierne al aumernto y al aprovechamiento de la grasa.

2° ^En los grupos con alimentación pob^e en albúmina se
in,jirieron, a partir de los 60 kilogramos de p^e^so, ^tan sólo 140 ó
450 gramos de albúmina vegetal procedente easi exclusivamente
de ^las patatas y del grano molid^o^, añadiéndose a las raciones. al-
bíimina animal en pequeñísimas cantidades. En estas condiciones
^bajaron considerablement^e los au^mentos de peso y simullánea-
^mente su;bió bastante el consumo de grasa hasta alcanzar un kilo
de aumento.



3° Apareció también idéntica^ acción perjudicial sobre l^os
aumentos de p^eso y so^bre el aprovechamiento de l.a g°asa, cuan-
d^o^ se dió diariamente a cerdus de 80 hi:ogramos para arriba al-
^búmina vegetal casi exclusivanrente y en cantidades ^de 440 a 450
gramos.

4.° Para hac^er^e cargo de la producción total de grasa se de-
rritieron pedazo^ de carn^e de una par'e de los. animales de expe-

riurentación pertenecienles a los grupos que habían de decidir el
^e^nsayo. De ^este rnodo ^resultó en los c(os^ exp^rirnurtus ^que en lo ŝ
grupos con ^escasez de albúmina la for^mació^r de grasa era mu-
cho rnernom que en los grupos normale.,. En conlrapoeición a los

^rupos normales, los ,grupos con albúmina escasa lrabían pues^to
de grasa 43,2 kilogramos menos en el primer experimenlo, y 8.3
^n el segundo.

5.° En relación con las experiencias anteriores 11ay que seña-
lar que la proporción entre el peso de la canal y la grasa era la
qu^e se expresa en el siguiente cuadro :

Gruno Grupo con po-
normal ca nlDumina

Vor ^iU VOr i^U

Experimento i.° ............... 49 45
Experimento 2.° ............... 44,4 4G,2

6:° De es#a pérdida de peso que existe al hacer la matanza de
los ,gru} ias escasos de albúmina, en relación con lus grupos nor.

rrrales, correspond^en a la grasa en cada animal el 68,6 por 100 en
el p°im^er experirnento; el 37,7 por 100 en el segundo, micntras a

la canal sin grasa corres^ponden 31,2 y 63,2 por 100, resp^ectiva-
men'e. ^En con.-ecuencia, no es cierto que ^la ali,mentación po^bre
en al^búmina se traduzca únicamente en un aumerr^to menor de la

canti.dad d.e carne y no en una disminución de la producción ^d^e
grasa.

7.° Una fuerte disminución de la ración de a'.búmina deter-
rrrina una detención dcl desarr^o^llo y, a consecu^encia de ello, que
los animales no tomcn el alin^ento suficicnte, de manera que el
creci^mienlo y la ingestión de alimentos están en mutua y con'i-
nua acción recíproca con el resulfado de que tales cerdos se van
quedarndo cada vez más retrasados con respecdo a los alimenta-
^dos normalrnent^e. La menor producción de grasa cuand^o^ la ali-
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mentación es pobre en al^búmina ^hay ^que buscar}a, en p^rinier lu-
gar, en una disminución del consumo de alimentos hidrocai^bo-
nados.

8.° S^^^atín los dos experim^ento^s rea^liza^dos, no mesulta cierta
l^a opinión de que con una fuerte redu ĉción de la ración de alibú-
mina no se entorpece la fommación de grasa. Los c^erdos en creci-
mi-en:o reaccionan ante una fuerte disminución ^de la ra,ción de
alblímina con una detención ^del d^esarrollo de tal naturaleza ^que
se pone en .duda ^qwe sigan tamando el pie.nso normal de cebo.

9° ^1Ĵ1 coste ^del alim^ento por ki^lo^^;ramo de aumento ^d^e peso

se aumenta ao^n una ración de al!búmina fuertemente disminuída,

pues crece la ^raeió^n de cons^e^rvación; el cebo se ^hace más caro ,y

difícil y, p^or lo ta^nto, resulta antieconómi^co.
>Ĵstos últimos razonamientos, en unión de tado lo ^que lleva-

mos ya ^di^cho^, d.emues'.^ra de un modo co^ncl^uyent^ ^que la maíxi-

ma pre^ocupación del cria^dor de cerdos, par lo ^que ^se refiere a su

aliment.ació^n, deb^e ser la de equili^brar la^s racio^nes, que no va:e

más la ración m^ís albundante, sino la que lleve ^los principios. ali-
menticios en mejor propo^rció^n, ^que nluGhas veaes alimernt.ar me-

jor mes^ulta más barato, y qu^e en nin^;ún momento, ni durante el
cCbo, se deben rebajar las proporcian^^s de ci^ertos principitl; de

un ^mínimo irlnpre^çcindi^b^le.
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CULTIVO INDUSTRIAL DE LAS SETAS COMESTIBLES

POR E. SERBEN

Interesantísimo falleto, editado por ]a Sección de Publicacianes, Prensa y Pro-
paganda, y en el que su autor, E. Serben, establece normas y urientaciones para
el cultivo industrial de los hongos comestibles.

LA INDUSTRIA DE LA PIEL, ANIMALES PELETEROS

POR EMILIO AYALA MARTIN

En este bien documentado trabajo, se describen con gran competencia las razas
de conejos Ilamadae peleteras, con ]as que se puede acometer la industria de la
piel. El^ tema es de sumo interés para cuantus cunicultores acometan la produc-
ĉión d^e conejos coa e1 Rn de aprovechar la piel.
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FENOTIPOLOGIA ANIMAL

POR GUMERSINDO APARICIO

Se hacen en e.ste documentadfsimo trabajo, valiosas observaciones acerca de
las generalidades y clasificación tipalógicae de los animales para au mejor explo-
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Agropecuarias forestalea prununciadas en la emisión Radio Agricola durante ed
año 1345, y que constituyen una eficaz orientación para los productores del Agra

EL CASTORREX Y LOS KEX DE COLGR

POR EMILIO AYALA MARTIN

Ofrece el autor de este folleto un valiosísimo estudio de las razas de conejos
Casturrex y sus derivados los Rex de Color y su aplicación en la industría pele-
toia, conocimiento de gran interés para las cunicultures y el prugreso genera] d^e
la Cunicultura.

OHARLA.S AGRICOLAS '

POR LUIS FERNANDEZ SALCEDO

Acaba de aparecer esta utilfsima obra en la que su autor ofrece amplias pasi-
bílidades en los temas agropecuarios para el Engrandecimiento de nuestro Agro,
pur medio de la divulgación de cuantas ensefianzas pueden afectar a los produc-
tores del campo.

GRANDES ALMACENES PARA TRIGO

POR JOSE GARCIA FERNANDEZ

Utilfsimo folleto, que presenta de manera clara cuanto puede relaciunarse con
el problema del almacenamiento del grano, y ofrece interesantes proyectos de
modernos graneros, cuyu conocimiento resulta de suma. utilidad para los agri-
cultores.
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